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“¿Quieres que te cuente un cuento, Tommy? -le preguntó el 
abuelo Lou-. Vamos a ver. Ya hemos leído Hansel y Gretel, 
Los tres ositos y La gallina de los huevos de oro. Esta noche 
podríamos leer mi cuento preferido: Caperucita Roja. 
Se puso a leer la historia de Caperucita y lo que sucedió 
cuando se encontró con el lobo. 
Y vivieron felices y comieron perdices –terminó-, con la 
excepción del lobo, claro está. 
El abuelo tomó al bebé en brazos y lo metió en la cuna. 
Buenas noches, pequeñín. Que duermas con los angelitos.” 
- K. Richards, Érase una vez un reptar - 
 
En muchas ocasiones se habla de biblioteca de aula y de biblioteca de centro sin precisar, sin explicar, a qué 
nos referimos. De esta manera, bajo los mismos términos, se expresan realidades totalmente distintas y, 
muchas veces, incluso contradictorias.  
A veces, se llama biblioteca de aula a un grupo de libros más o menos numeroso que han aportado los 
alumnos; otras veces, la biblioteca de aula es un grupo de libros “propiedad” del maestro que le acompaña 
curso a curso sin tener demasiado en cuenta el nivel del alumnado; y otras veces es un lote de libros bastante 
completo e integrado en el plan de trabajo del aula. Habría más ejemplos diversos, pero es suficiente: a todo lo 
anterior se le denomina biblioteca de aula aunque las diferencias entre sí son obvias. 
También por bibliotecas de centro se entienden realidades completamente distintas: una sala con libros 
amontonados o en cajas tal y como llegaron en su momento, una sala en la que los libros se suceden en los 
estantes sin ningún tipo de criterio, un lugar lúgubre y extremadamente silencioso que se visita por obligación 
en la hora de estudio o para cumplir un castigo,… y una sala viva, convertida en recurso insustituible en la vida 
del centro son algunas de las posibilidades. De cualquier modo, conviene aclarar qué entendemos por 
biblioteca de aula y qué por biblioteca de centro.  
La biblioteca de aula cumple diferentes funciones a la biblioteca de centro. Esencialmente, la biblioteca de 
centro es un espacio abierto a la investigación, búsqueda y organización de la información necesaria para 
generar el conocimiento deseado en el alumnado; además de promocionar la lectura ésta se configura como el 
lugar donde materialmente (depósito) se protegen, guardan, organizan y dinamizan el material de soporte 
documental que está presente en el centro, sea en formato papel, analógico o digital.  En cambio, la biblioteca 
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de aula está al servicio de la clase y sus miembros. Aunque también se utiliza para la investigación y es más fácil 
realizar actividades de animación lectora se constituye como un “tipo de biblioteca” más flexible, ágil y 
dinámica que la propia biblioteca de centro que intenta satisfacer las necesidades inmediatas del alumnado. La  
biblioteca de aula no sustituye a la biblioteca de centro, sino que se nutre de ella, por ello, nunca hablamos de 
la biblioteca en el aula, sino de una biblioteca de aula.  
La biblioteca de aula supone dar un paso a delante en la metodología basada en las experiencias, actividades 
y juegos, ya que se concibe como un espacio organizado dentro del aula, que proporciona un ambiente de 
afecto y de confianza, en el que el niño puede “dialogar” con el libro, elegir libremente la lectura que más le 
apetezca en ese momento y manejar material documental que le ayude a investigar y/o descubrir contenidos 
curriculares. Se convierte en un espacio mágico donde el niño puede iniciarse de forma agradable y atractiva en 
el universo de la ficción, en la gestión de una biblioteca y en el cuidado y la conservación del material que 
contiene. 
Habilitar un rincón motivador en la clase para que los niños experimenten con el libro implica 
proporcionarles un primer acercamiento lo más lúdico posible a la cultura literaria y en un primer encuentro 
placentero por el libro. Para la consecución de este objetivo los docentes debemos de hacer una planificación 
los más abierta y concienzuda posible, de actividades, donde el alumno pueda utilizar libros, hojearlos, oírlos, 
cuidarlos, conversar sobre ellos, etc.  
En este sentido, la familia estará necesariamente informada e involucrada en el proyecto. Se le facilitará una 
lista de libros de entre los que comprará alguno para la biblioteca de aula y otros para la creación de una 
biblioteca personal para el niño. Además, será orientada para ser capaz de generar ambientes ricos de material 
escrito y en lecturas funcionales y significativas: hacer de la lectura de cuentos una rutina diaria; propiciar un 
diálogo fluido a partir de la recepción de un texto; implicar a un niño en cualquier actividad que suponga estar 
en contacto con material escrito: escribir una nota a los padres, el periódico, leer instrucciones, poesías, 
adivinanzas, trabalenguas… 
Antes de favorecer el uso de la biblioteca con las diferentes funciones sociales del libro, debemos de hacer 
comprender a los niños el valor intrínseco de éste como una fuente de placer, conocimiento y cultura. Para 
ello, les presentaremos la mayor cantidad de tipos textuales posibles, insistiendo en las diferentes partes que 
tiene (título, texto, dibujos, portada…) y mostrando su función real.  
Así mismo, debemos convertir el contacto del niño con éstos en un ritual mágico entorno a un ambiente 
favorecedor y libre donde ir construyendo actividades positivas hacia el papel impreso. En el rincón de la 
lectura los niños podrán oír historias fantásticas narradas por su profesor o por sus propios familiares o 
compañeros. Esta lectura compartida se convierte de este modo en una comprensión e interpretación de lo 
oído/leído gracias a la participación colectiva de la clase y a nuestra ayuda mediante nuestras continuas 
preguntas durante el acto de lectura.  
Dispondremos, además, de una biblioteca sonora que les facilite una mayor autonomía y libertad para 
seleccionar en cualquier momento un texto literario infantil.  
Este ambiente agradable debe de estar organizado especialmente teniendo en cuenta la accesibilidad de sus 
instalaciones y la facilidad en el manejo de los libros. Entre las variadas posibilidades de distribución de los 
fondos bibliográficos, podemos resaltar algunas: por colecciones; temas: vida cotidiana, animales que hablan, 
etc.; géneros literarios infantiles: cuentos, álbumes, poesía, etc.; personajes: animales, seres humanos, seres 
fabulosos... 
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Se optará por aquella clasificación que permita de la forma más fácil el encuentro del niño con el material 
deseado. Sea cual sea la ordenación propuesta, estará suficientemente señalada con símbolos altamente 
reconocibles por parte del niño. 
Este punto nos lleva necesariamente a la cuestión de cómo involucrar al alumnado en la confección de las 
normas que regulan el uso de los recursos que la biblioteca de aula pone a su disposición. En este sentido, es 
preciso que los niños adquieran el compromiso y la responsabilidad de ayudar en la gestión y mantenimiento 
del nuevo espacio. Cada día o cada semana habrá uno o varios encargados de: velar por que los libros 
consultados estén en su sitio; proporcionar la ficha de préstamos; recoger los libros prestados y colocarlos en 
su lugar, etc. 
Para que todos los niños sepan a quien se le ha asignado esa tarea cada día, se incluirá en el “mural de las 
responsabilidades” su nombre junto al letrero y al dibujo que representa el bibliotecario de clase. De esta 
forma, se favorece el aprendizaje significativo y funcional de la lectura ya que el niño dota de sentido a un uso 
práctico del código escrito.  
A la creación de climas favorables a las lecturas y al acercamiento al mundo del libro contribuye la 
organización de actividades que impliquen la visita a lugares característicos donde el libro sea el protagonista 
absoluto. Me refiero a proyectos de trabajo donde sean necesarias excursiones a bibliotecas municipales, a 
librerías, etc., a lugares donde el niño entre contacto con los diferentes usos sociales del libro (aprender, 
informarse, disfrutar y opinar) y donde se le dé la oportunidad de convertirse en el protagonista auténtico de 
su propio aprendizaje.  
Muchas veces en las dotaciones del centro no existe la posibilidad de organizar una nutrida y variada 
biblioteca de aula. Se fomentan, entonces experiencias de sacar la biblioteca a la calle. Por otra parte, se han 
de generar situaciones muy motivadoras para el niño, en las que se puedan fomentar su capacidad lúdico-
creativa, así como interaccionar comunicativamente con sus compañeros. Hablo de talleres específicos en los 
que se puedan confeccionar diferentes materiales relacionados con el universo del libro y la literatura (elaborar 
un marca páginas, taller de un cuento, de la dramatización…). Poseen la cualidad de motivar a los aprendices a 
leer el texto, a tomar una actitud positiva ante él y a suscitar la necesidad de leer, ya que: 
 Organizar puntos de lectura para cualquier efeméride significa llevar hasta donde esta el niño los libros y 
materiales especiales, que tenga la biblioteca sobre la persona o evento que se esté manejando con el 
fin de consultarlo.  
 Construir un marcador de página implica diseñar un objeto que contenga un dibujo y un lema 
significativos para el niño y que le sirva para señalar el lugar en el que se ha quedado leyendo. 
 Crear una etiqueta identificativa de la clase para estamparla en el reverso de la tapa de los libros supone 
implicar a todos los alumnos en un trabajo en equipo donde tienen que reflexionar sobre qué los 
diferencia como grupo de otros y plasmar el resultado en un dibujo.  
 Escribir cartas que sugieran a otros niños libros determinados, conlleva favorecer que el niño pueda 
pensar acerca de sus gustos literarios y sea consciente del placer de la lectura.  
 Convertir a los niños en verdaderos autores de cuentos y en auténticos editores de sus propias 
creaciones significa proporcionar mediante el juego un aprendizaje de las partes del libro. Esta actividad 
constaría de tres partes claramente definidas: 
 Planificación: ¿cómo empezará la historia?, ¿y cómo termina?, ¿qué personajes queréis que 
aparezcan), ¿cómo son?, ¿dónde están?, ¿qué les ocurre?, ¿qué título le pondréis al cuento?...). 
Todas estas cuestiones nos servirán de andamiaje en la organización del trabajo. Además el cuento 
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puede consistir simplemente en una ordenación causal de pocos dibujos o en una secuenciación 
cronológica de hechos realizados mediante el código escrito. 
 Textualización. Los niños dictarán al maestro la secuencia narrativa que han inventado y éste lo 
copiará en la pizarra; los aprendices observarán y controlarán. Al final de la narración, incluirán la 
fórmula de cierre aprendida en la actividad anterior.  
 Revisión: la relectura del cuento. 
 
El siguiente paso es la encuadernación de la historia; para ello, tendrán que confeccionar con cartulina 
donde aparezcan un título y un dibujo que resuman el contenido del relato, perforarán todas las páginas y 
pasarán unas lanas por cada agujero realizado. El libro resultante formará parte de la biblioteca de aula o la 
escolar o la de otros centros educativos.  
De esta forma se consigue la incorporación del uso de la biblioteca en la actividad docente y se fomenta una 
metodología mucho más activa y participativa en el aula, potenciando el aprender a aprender como meta 
educativa. En este sentido, se promueve la aplicación de medios de animación del tipo: suscitar la curiosidad, la 
ronda de los libros, club de lectura y carnet del club, la hora del cuento, leer en grupo, la poesía y la creación 
literaria, los artistas en la biblioteca, escribir en la biblioteca… 
Por otra parte, el uso y tratamiento de la información, así como la distribución y conservación del material 
bibliográfico necesitan de un programa de formación específico tanto para los profesores como para los 
alumnos. Los docentes tienen la difícil tarea de guiar y fomentar el hábito lector e investigador del niño 
proponiendo de forma habitual actividades de animación a la lectura y orientando a los alumnos en todo 
momento en la realización de proyectos de trabajo que impliquen el uso de distintos soportes documentales y 
material impreso. Para ello, un aspecto fundamental es su papel de seleccionador de libros de lectura según 
unos criterios establecidos en función de muchos factores.   
El niño, por su parte, se habituará al manejo de libros y a tomar las riendas de su propio aprendizaje, al 
fomentársele la participación en la construcción de cualquier contenido curricular. Además, proporcionarles 
ambientes ricos en material impreso y facilitarles que experimenten los distintos usos sociales del libro significa 
en gran media apuntalar unos hábitos de lectura que le serán necesarios en la vida para el desarrollo integral 
de su persona. En el ámbito concreto de la educación literaria, la biblioteca de aula crea un fuerte vínculo 
afectivo con el niño, promoviendo el gusto por la lectura y colaborando en el descubrimiento de las riquezas 
que hay encerradas dentro de los libros literarios. 
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